
	

SU	MISERICORDIA	
	

Jn	9:	El	ciego	de	nacimiento	
Mi	7,18:	“No	mantendrá	para	siempre	su	cólera,	pues	ama	la	misericordia”	

Os	11,1-9:	“Con	vínculos	de	afecto	los	atraje,	con	lazos	de	amor”	

“Detengámonos	brevemente	en	el	relato	del	ciego	de	nacimiento.	Los	discípulos,	

según	la	mentalidad	común	de	aquel	tiempo,	dan	por	descontado	que	su	ceguera	es	
consecuencia	de	un	pecado	suyo	o	de	sus	padres.	Jesús,	por	el	contrario,	rechaza	este	
prejuicio	y	afirma:	“Ni	este	pecó	ni	sus	padres;	es	para	que	se	manifiesten	en	él	las	

obras	de	Dios”	(Jn	9,	3).	¡Qué	consuelo	nos	proporcionan	estas	palabras!	Nos	hacen	
escuchar	 la	 voz	 viva	 de	 Dios,	 que	 es	 Amor	 providencial	 y	 sabio.	 Ante	 el	 hombre	
marcado	por	su	limitación	y	por	el	sufrimiento,	 Jesús	no	piensa	en	posibles	culpas,	

sino	en	la	voluntad	de	Dios	que	ha	creado	al	hombre	para	la	vida”	(BENEDICTO	XVI).	

		“El	 pecado	 no	 es,	 por	 tanto,	 una	 mera	 cuestión	 psicológica	 o	 social,	 sino	 un	

acontecimiento	 que	 afecta	 a	 la	 relación	 con	 Dios,	 violando	 su	 ley,	 rechazando	 su	
proyecto	en	 la	historia,	alterando	 la	 jerarquía	de	valores,	«cambiando	 la	oscuridad	
por	la	luz	y	la	luz	por	la	oscuridad»	es	decir,	llamando	«al	mal	bien,	y	al	bien	mal»	(Cf.	

Isaías	5,	 20).	Antes	de	 ser	una	posible	 injuria	 contra	 el	 hombre,	 el	 pecado	es	 ante	
todo	traición	de	Dios.	Son	emblemáticas	 las	palabras	que	el	hijo	pródigo	de	bienes	
pronuncia	ante	su	padre	pródigo	de	amor:	«Padre,	he	pecado	contra	el	cielo	-es	decir	

contra	Dios-	y	contra	ti»	(Lc	15,	21).	De	todos	modos,	queda	claro	que,	según	el	texto	
del	Salmo,	el	mal	se	anida	en	las	profundidades	mismas	del	hombre,	es	inherente	a	
su	realidad	histórica	y	por	este	motivo	es	decisiva	la	petición	de	la	intervención	de	la	

gracia	 divina.	 La	 potencia	 del	 amor	 de	 Dios	 es	 superior	 a	 la	 del	 pecado,	 el	 río	
destructor	del	mal	 tiene	menos	 fuerza	que	el	 agua	 fecundante	del	perdón:	«donde	
abundó	el	pecado,	sobreabundó	la	gracia»	(Rom	5,	20)”	(BENEDICTO	XVI).	

“Este	milagro	demuestra	que	Jesús	es	la	Luz	del	mundo,	ratificando	la	afirmación	
del	 prólogo:	 «Era	 la	 luz	 verdadera,	 que	 ilumina	 a	 todo	 hombre,	 que	 viene	 a	 este	

mundo».	Jesús	no	sólo	da	la	luz	a	los	ojos	del	ciego,	sino	que	le	ilumina	interiormente	
llevándole	a	un	acto	de	fe	en	su	divinidad.	El	relato	muestra	el	drama	profundo	de	
quienes	 se	 obcecan	 en	 su	 ceguera.	 Jesús	 se	proclama	 la	 Luz	del	mundo	porque	 su	

vida	entre	los	hombres	nos	ha	dado	el	sentido	último	del	mundo,	de	la	vida	de	cada	



	

hombre	 y	 de	 la	 humanidad	 entera.	 Sin	 Jesús	 toda	 la	 creación	 está	 a	 oscuras,	 no	
encuentra	el	sentido	de	su	ser,	ni	sabe	a	dónde	va”	(CONCILIO	VATICANO	II,	Gau	et	Spes).	

	“La	celebración	de	la	misericordia	tiene	lugar	de	modo	especial	en	el	Sacramento	
de	la	Reconciliación.	Es	el	momento	en	el	que	sentimos	el	abrazo	del	Padre	que	sale	

a	 nuestro	 encuentro	 para	 restituirnos	 de	 nuevo	 la	 gracia	 de	 ser	 sus	 hijos.	 Somos	
pecadores	y	cargamos	con	el	peso	de	la	contradicción	entre	lo	que	queremos	hacer	y	
lo	 que,	 en	 cambio,	 hacemos	 (cf.	 Rm	 7,14-21);	 la	 gracia,	 sin	 embargo,	 nos	 precede	

siempre	 y	 adopta	 el	 rostro	 de	 la	 misericordia	 que	 se	 realiza	 eficazmente	 con	 la	
reconciliación	 y	 el	 perdón.	 Dios	 hace	 que	 comprendamos	 su	 inmenso	 amor	
justamente	ante	nuestra	condición	de	pecadores.	En	el	Sacramento	del	Perdón,	Dios	

muestra	 la	 vía	 de	 la	 conversión	 hacia	 él,	 y	 nos	 invita	 a	 experimentar	 de	 nuevo	 su	
cercanía”	(FRANCISCO).		

“La	misericordia	renueva	y	redime,	porque	es	el	encuentro	de	dos	corazones:	el	
de	Dios,	 que	 sale	 al	 encuentro,	 y	 el	 del	 hombre.	Mientras	 este	 se	 va	 encendiendo,	
aquel	lo	va	sanando:	el	corazón	de	piedra	es	transformado	en	corazón	de	carne	(cf.	

Ez	36,26),	 capaz	de	amar	a	pesar	de	su	pecado.	Es	aquí	donde	se	descubre	que	es	
realmente	 una	 «nueva	 creatura»	 (cf.	 Ga	 6,15):	 soy	 amado,	 luego	 existo;	 he	 sido	
perdonado,	entonces	renazco	a	una	vida	nueva;	he	sido	«misericordiado»,	entonces	

me	 convierto	 en	 instrumento	 de	 misericordia.	 (…)	 Nada	 de	 cuanto	 un	 pecador	
arrepentido	 coloca	 delante	 de	 la	 misericordia	 de	 Dios	 queda	 sin	 el	 abrazo	 de	 su	
perdón.	 Por	 este	 motivo,	 ninguno	 de	 nosotros	 puede	 poner	 condiciones	 a	 la	

misericordia;	 ella	 será	 siempre	 un	 acto	 de	 gratuidad	 del	 Padre	 celeste,	 un	 amor	
incondicionado	e	inmerecido.	No	podemos	correr	el	riesgo	de	oponernos	a	la	plena	
libertad	del	amor	con	el	cual	Dios	entra	en	la	vida	de	cada	persona”	(FRANCISCO).		

“El	tiempo	de	Cuaresma	es	tiempo	propicio	para	afinar	los	acordes	disonantes	de	
nuestra	 vida	 cristiana	 y	 recibir	 la	 siempre	 nueva	 y	 esperanzadora	 noticia	 de	 la	

Pascua.	La	Cuaresma	es	tiempo	rico	para	desenmascarar	las	tentaciones	y	dejar	que	
nuestro	corazón	vuelva	a	latir	al	palpitar	del	Corazón	de	Jesús.	¡Vuelve!,	sin	miedo,	a	
participar	 de	 la	 fiesta	 de	 los	 perdonados.	 ¡Vuelve!,	 sin	 miedo,	 a	 experimentar	 la	

ternura	 sanadora	 y	 reconciliadora	 de	Dios.	 Deja	 que	 el	 Señor	 sane	 las	 heridas	 del	
pecado	y	 cumpla	 la	profecía	hecha	a	nuestros	padres:	 «os	daré	un	 corazón	nuevo,	
arrancaré	vuestro	corazón	de	piedra	y	os	daré	un	corazón	de	carne”(FRANCISCO).	


